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Episodio s i jfflpriaiicia 
Ciaro que no hay que lomar al pie 

de ia letra, como expresión del sen
tir gener-lde Frcincia ni de su Go 
bierno. lo q-e algunos periódicos 
parisienses dicen acerca de! suceso, 
aún no bien conocido, de Mazagán. 
La más elemental prudencia accnse-
j i á todos guardar una discreta re-
serv •, mientras los hechos no sean 
definitivamente conocidos por el con-
Ir ste de todas las versiones auténti
cas, si au'éntica pudiera ser más de 
una, y conocidos, no sólo en su de
sarrollo, sino también en su inmedia
ta génesis. 

De esa regla se han apartado al
gunos periódicos franc ses, para dar 
rienda sue ta al malhumor respecto 
de España, y quiertn apart tse algu
nos periódicos españoles, para dejar 
hablar á sus prejuicios... ¡también 
contra Españal; pues, aunqu • n ' sea 
esa su intencifSn, contra España re
sulta cuanto tienda á deprimir ei áni
mo publico respecto de la misión 
que en Marruecos nos incmijbe, y 
que no se* creTj sino que meramente 
se regu'a por los tratados presentes 
y futuros. 

Purque, s-̂ a cual sea la verdad 
sobre el incidente de Mazagán, y no
sotros, al hablar en esta forma, rí s-
pondemos á aquel deber elemental 
no ciertamente á d u ' a s n i perpeji-
dades de nuestro espíritu, ¿lor qué 
lo hemos de tomar como punto di 
partida para piesuponerel porvenir 
de nuestra acción en Marruecos, ni 
de nuestras r hciones ai.í con Fran
ca? Cuando es una necesidad de 
nuest a personalidacl etli eí íijt^d^ 
requisito índispenskbJe parant^i>tra 
soberanía sobre nuestros propiQs 
destinos, la acción de España en Maí»; y tó Armada, se bailará un cotillón, 
rruecos, bien que modulada por las 
posibi'id des mismas de la Nación, 
y cuando es notoria la (ficacia con 
que, per pasión política parcia', se 
procuró sembrar en la opinión una 
marcada oposición á aqu-¿lla acción, 
¿qué especie de patriotismo será ei 
que se complazca en fomí ntar esta 
hostilidad con sjniástros augurios, 
fundados simplemente en los arran-
bues de malhumor de algunos perió
dicos ex rafíjeros.? 

A los cua es, además, no les debe 
extrañar que alguna que otra vez se 
corresponda por periódicos españó-
l:s á su malevolencia mal dls.imu'^-, 
da, pties esto no es njás que cosecha 
de su& propias siembras, Sie.npre 
que en el transcurso de las negocia
ciones próximas á terminar nos he
mos tropezado con algún i da esas 
diatrivas en la Prensa de Paiís, tan 
extrañas al pensaimiento de aquel 
Gobierno, hemos dicho cuan incon-
venfénte era que con esas cosas 
Si fjm? liara en ia o.oiniód espa
ñola, exaltab e, la falsa convicción 
dtí que la justicia qje se nos recono
ciera en el futuro tratado no había 
sido obra espontánea de a amistad 
cordial de Francia, ¡sino sugestión 
inexcusablí di otro f ctor presente 
en las negoci ciones. No se quiso te
ner eso en cuenta, y de ahí el envc 
nenamiento c¡<cunstancial de los 
respectivos malhumores. 

Afcitu- adámente, jñ los de allá ni 
los de acá han de ser la fuente de ins
piración de la conducta de nadie, y 
el incidente de Maz gán no será más 
que ui episodio aislado, sin impor
tancia ni transcendencia en las rela
ciones franco-españolas, ni en el 
porvenir de la respectiva ac Ion civi
lizadora en el Moghreh. 

(De «La Epjca»), 

[ fSr. Maestre eoGeuia 
Madrid 12-Q m. 

Telegramas recibidos de Ceuta co
munican que el senador Sr. Maestre 
realizó su anunciada visita á Tetuán. 

En el consulado español se celebró 
una recepción que resultó fcriHantisi-
i J i a . •'• ••' ; ^ -"* 

Concurrieron á ella muchos moros 
y heb eos. 

Después visitó el doctor Maestre el 
Casino españofy el Palacio del b já. 

Guardo regrese á Ceuta la guarni
ción y Iss personaiidrdts más salientes 
de ia plazs, obsequiarán á iyUestre con 
un bai.quete de 300 cubiertos. 

Ei acio se celebrará en el Parque de 
Artillería. 

DE SOCIEDAD 
El sábado por la tarde ss reunie

ron en casa de los señores de Mur, 
atentamente invitados los ,o ganiza-
dores de -os Juegos Florales, repre
sentantes de la prensa y amigos par
ticulares de dichos seño'-es. 

Los señores de Mur correspon
dían de esta firia manera y testimo
niaban su ¡ecónocimiento por la de
signación de su bell-sima hija Elena 
para reina de h fiesta últimamente 
celebrada y á su Corte de Amor, que 
con su atenta cooperación coníribii-
yeron al mayor espiendor de esta. 

Alli se congregaron las señoras y 
Stas.de Roiandi, Gómez Lourido, 
Virto Minguez, Cagarria y otras va
rias y los señores Due o. Mas Qila-
bert, Cándido, Cortll#, Pelayo, Sanz, 
O'avíirria, Estrada, Martínez Muflóz, 
Gómez, O'nieno, Villanueva, Casti
llo y muchos inás, con sus distingui
das fauiÜas. 

Se si vio á los invitados un explen-
dido y exquisito «iúnch^ y la lár
dese pasó rápidamente en tan agra
dable morada, contemplando las be
llezas allí reunidas y atendidos con 
su nuWe y fx^uisiío trato por los 
S ñores de Mur. 

•* Él jueves próxirno, y en el Pabe
llón de feria del Centro del Ejército 

que será dirigido por 'a simpática y 
bella sfcñoritt Margarita Roiandi y ti 
oficial de la Armada, Sr. Rokhin. 

Procedente de Mazarrón hemos 
tenido e! gusto de silu Jar en esta 
acompañado, de su distinguida espo 
sa á nuestro querido amigo el rico 
propjet-rio D. Atidr.és CánovcíS. 

IeBMComelila2iiiiz 
Én él acreditado restaurant Amat 

del balneario de San Bernardo se han 
reunido hoy al medio dia, en fraternal 
é íntimo banquete todos los jefes y 
oficiales de infanieria de Marina que 
se encuentran en este Apostadero, pa
ra tributar su admiración y carino al 
Teniente Coronel dotiMiguerVázquez 
y Pé.ez de Vargas, por su brillante 
ge?íiónal f ente de la Comandancia 
Müi'ar de Larache y batallón que sa
ltó de é 4a. 

Durante ia comida ha rei,nadp ver
dadero espíritu de cue po, habiéndo
se suprimida los brindis. 

ptsde estas columnas volvemos á 
felicitar al Teniente Coronel Vázquez, 
como ya tuvimos el gusto de hacerlo 
en dias anteriores. , 

TEMA: Descripción del entado social 
en ¡a localidad de la llamada clase 
media, y facilidad para su mejora
miento. 

Lema: REALIDAD. 
En primer término, qué es la ciase 

media?. Se pueden marcar los linderos 
que la separan de la humilde y de la 
poderosa? Ardua labor, difícil tarea 
en^prenderá,; quien pretenda contestar 
á éstas ,dos preguntas. Se encuentra 
hoy el núcleo soclî l de tal suerte cons
tituido y organizado, que observado 
á vista de pájaro, rio ofrecerá at inves
tigador sino una confusión extremí y 
um desorden desconsolador. Inútil
mente se .sforzará en ello, quien no 
profundice en la materia, porque no 
helará e| ansiado porqué de la artifi

cial división en ciases. --Será el talen
to el que divida á la sociedad huma
na?. Nú. La cípücidad intelectu 1 se
para en dos grupos tan solo, á I s per-
Sunas: el de los menos, y el de los res
tantes; ei de aquellos que nos enseñín 
nuevas sendas vitales, y nos allanan 
las plagadas de obstáculos, y el COTI-

puesto por los que n > disfrutamos de 
tan preciado privüegio—Será ia hon
radez, la virtud, la justicia? Tampoco. 
Seremos rnoraks ó deshonestos, bue
nos ó milos, justos ó injustos, pero 
uri término m;dio no cabe en ningu 
nc^de estos casos. Realizar \in acto de 
bondad dudosa equivjie á dejarlo sin 
cafificación y suspender el juicio; la 
jufticia no otorga sus fallos decisivos» 
m^ntras no triunfan el convencimien
to y la certeza. 

Sírá e capital? De ninguna mane
ra:; Donde este punto de vista se nos 
ofrece 'a agrupación de los seres, di-
vicjida en dos clases, la de los rentis-
tasí y la de los tr bajadores; la de 
aquellos que no consideran el trabajo 
t o b o medio necesario para satisfacer 
sus necesidades, y la de aquellos otros, 
quli ap ican su acíividid en la vida pa
ra pumplir con el primero de Iqs de
beles, el dé la existencia. Lo mismo el 
joi|ialcíSi,-.quefei aíírJstá; él médico, el 
ingeniero, y en general todas aquellas 
personas que ejercen oficio, profesión, 
arte, etc., necesit n aplicar los conoci
mientos que poseen para cun.pl¡r con 

las cargas de a vida. 
Pues entonces, en donde está el ori. 

gen de esta división? En donde se en
contrará ese término medio, que vul
garmente conocemos con el nombre 
úe clase media? 

Las aspiraciones de los seres huma
nos son infinitas é ¡níipiíamente varia-
'da«|. Cuando na<:einoS| llevamos en. 
riolotros lina sérnitla, un germen que 
\$ fdad, la reflexión y la esperiencia 
vatl poco á poco madurando hasta 
presentarlo al mundo con las líneas 
trazadas del carácter; carácter que re
coge todos los medios que á su airan-
ce se ofrecen, en cuanto iegitimamen-
te los adquiere, y poniéndolos en jue
go satisface sus aspiraciones, sus ne
cesidades, y algunas veces sus Cdpri-
9hos. Asi vive el ser humano abstracto 
eternamente ajusfando y exteriorizan
do < sus actos en atención á un modo 
dé vivir. Aquí se encuentra la base de 
ta ^ocial división; hay una clase que 
yiw relegada, y valga !a palabra, de
dicada en absoluto á observar en sus 
manifestaciones una debida proporcio
nalidad con sus infimjs ingresos, y 
he aquí la humilde clase; existe otra 
«grupación, que se contenta con vivir 
con arreglo 4„. lo que obüene de su 
prófesió^ji íw^-ó ethiec^ esta no guar-^ 
da jla exigi-ía proportíonáÚdaíf, y <ilgo' 
así;porque, aun cuando no prodigue 
su peculio, 3unq^e no gaste más que 
lo que posea!, siempre está en discor-
d ncia con las leyes económicas que 
provoca accidentales carg.s, inusitadas 
obligaciones, enfertncdades fatales, 
imprevistíis necesidades. E.sta es la 
clase media, la que debiendo ser po
derosa y avasallar con el espesor de 
su$ filas, va en contra, porsii conduc-
ti.Mle la faai.lia, de lasociedad, des
truye el cariño y conmueve los ci-
tpiéntos del edificio sagrado de la pa-
tfi|. 

Caitagena, apenas puede ostentar 
esta d.ivisií^ tripartita; laclase pqde-
roía déla iccnlidad, está comprendida 
en una docena.'álo sutnp, de familias 
que gozan de una situación económi
ca favorable, y en su consecuencia dis
frutan de una vida holgada. Por eso 
digo que el brazo fuerte está poco en-

grosido. 
• Eu cambio, fijemos nuestra atención 
enlaciase media. 

Ciudad comercial, Cartagena, debe 
su vida á multitud de establecimientos, 
que, por su número considerable, sos
tienen entre si una lucha titánica que 
da por resultado impedir toda suerte 
de fiorecimiento'y prosperidad; como 
plaza fuerte que es, cuenta con una 
numerosa oficia'id^d: jpoblación im
portante de segundo orden Cueata en 
su seno con una larga serie^ de emplea-
dqsde la Administracióji del Estado. 
Uh podjcrosp grupo fori|i84q,¡pqr¡per

sonas que ostentan títulos de profesión 
ó que practican un oficio, dan tal es
pesor á la clase que motiv i este traba
jo, que, al agregarle el núcleo com
puesto por quienes, debiendo llevar 
una vida humilde, en atención á la es
casez de sus recursos, no obran asi 
sino qui se elevan á costa de privacio
nes i: finitas, va tejiéndose una clase 
que ocupa en la división social local 
la extensión más considerable. 

Vida ficticia, anárquica, desordena
da, es la que por regla general observa 
esta clase, culpable en la parte mayor 
del hundimiento social que en plazo 
breve hemos de ver, puesto que ya 
distinguimos con el desconsuelo pro
pio de los buenos hij ;s, las garras de 
la muerte. Desde haci algunos años' 
esa enfermedad horrible que conoce-
moi con el nombre de lujo, se ha he
cho endémica en Cartagena, y es de 
tal suerte embriagadora, que sufre 
gustosa la clase sus efectos apesar de 
que está en a ma de todos el conoci
miento de su gravedad. 

(Se continuará). 

Teafro de Verano 
Anoche, como de costumbre viose 

sumamente concurrido el teatro del 
muelle de Alfonso Xll y el público sa
lió satisfechísimo del variado progra
ma de cintas cinematográficas que se 
exhibieron. 

Esta noche se estrenará la extraor
dinaria película de larga duración di
vidida en cuatro partes titulada "No, 
como tu m-dre" que ha obtenido un 
grandioso éxito en Barcelona en don
de recientemente se ha estrenado. 

Co$fe$fej0$ 
Fuegos acuáticas. 

El sábado en la noche se quema
ron en nuestro puerto los fuegos 
acuáticos que no resultaron or t la 
bril'antez que era de esperar por ha
berse incendiado parte de los fue
gos que estaban depositados en un 
barco. 

La amplísima explanada del Mue
lle de Alfonso XII estaba completa
mente cubierta de una compacta mu
chedumbre y eñ los balneariias de 
San Pedro y San Bernardo el núme
ro de espectadores era extraordina
rio. 

La velada marítima. 
Anoche se celebró en la vahia el 

mis hermoso de nuestros festejos. 
pl puerto i presentaba un aspecto 

verdaderamente, fantástico por el 
gran nünero de embarcaciones que 
iluimhvidas caprichosamente á la ve
neciana cruzaban en dist'nguidas 
direcciones. 

La t ibunaque ocupaba el Jurado 
representaba una caprichosa tienda 
japonesa decorada con exquisito gus 
tí̂ . 

A la señal indicada salió del punto 
de partida el psimer boceto que re-
pre.sentaba un gran caracol luciendo 
una bonita iluminación. 

El autor es D. Casiano Copado y 
(jicho boceto fué subeencionado por 
la coftiisión de ferias con la suma de 
cien pesetas. 

La fami ia del tio Maroma, fué el 
segundo niiniero. 

Agradó muchísimo por fl buen 
gusto con que ha sido construido. 

De esta obra son autores D. José 
Lizana Oal y D. Emilio Reyes que 
han deroos'ratlo tener mucho gusto 
al tnodfclar los fantoches, 

El boceto e;tá subvencionado cotí 
setecientas pesetas. 

«Aprieta» fué el que apareció en 
tercer lugar, construido por D. Sal
vador Ortuña gustando ex*raord/n9-
riamcnte por su originalidad, 

<Cartagena» se titulaba el que ocu
pó el cuarto orden y si0&° ^» ^^^^^ 
D. José Saez de Tejada felicitadísi-
mo por todos por la ¿onita presen
tación de diciía embarcación. 

Y por óWmo :apareció el titulado 
.^fl «Charco i Ctíarco», debido al no

table pintor escenógrafo D, Jo;é Ló
pez Aivarez. 

El trabajo es hermosísimo y esta
ba subvencionado por la dicha comi
sión con seiscienta cincu^-nta pesetas 

El fallo del Jurado fué el siguiente: 
El primer premio lo han obtenido 

los bocetos <Aprieta» y <La familia 
d 1 tio Maroma». 

Accésit ha sido concedido al «De 
charco». 

El tercer premio á la embarcación 
tituladd «Verbena». 

L'*s demás han sido declarados 
desiertos. 

[9 corrida i aier 
Serrana de misquereles 

ponte la blanca manti'la 
presa con rojos claveles, 
que vas á ver seis bureles 
de los campos de Sevilla. 

Luce esa prenda española 
que anuncia á la gente extraña 
cuando sus flecos tremola 
como alegre banderola 
estas corridas de España. 

Ponte las medias caladas 
que Apolite regaló 
y te las ̂ rajo liadas 
con pastillas perfumadas 
de lasque él inventó. 

Ponte el corsé color rosa 
y la bata de percal, 
que vas á ver una cosa 
que vale más que la prosa 
del diputado rural. 

Vas á ver serrana mia 
á Copao con sus monadas, 
á Oordet con sangre fría 
torear con alegría 
ymataralgran Posadas. 

Tómate una calallla 
de ese anís que pone ronco... 
¡Anda y ponte la mantilla 
"pa" que te envidie chiquilla 
D. José de Atún de Tronco! 

V basti de verificar por que no quie
re imitsrle á D. Lino de Patencia que 
le echa medias "tapas" á sus poesías 
para llevarse las Flores Naturales. 

A la hora señalada ocupa el sillón 
presidencial el inspector de vigilancia 
Sr. Roig. 

La plaza pre.?enta un he mosisimo 
golpe de vista. 

Marineros y soldados, 
muchas mujeres bonitas, 
la mar de conservadores 
liberales y jaimistas. 

Mái de cien republicanos 
. y algunos independiente.; 
roscas, mojama, pasteles, 
Manzanilla y Aguardiente. 

¡Vamos un conglomerado que en-
cantab»»! 

Al.sacudir el blanco moquero el 
presidente, comienza á vomitar cor
cheas y fusas la banda de la Cruz Ro
ja y á los compases de la marcha atra
viesan de Este á Sur la plaza las cua
drillas luciendo sus ternos preñados.de 
caireles de oro, plata, cobre y otros 
metales. 

Hecho el cambio y situados cada 
uno en sus sitios de espera sale al ani

de .salir en falso, cuelga un buen par' 
cerrando el tercio Guerrilla de Alican
te con un par apretado. 

Coje los trastos Antonio Mata Copao, 
se descubre ante el usia y dice: 

A Dios le pido fortuna 
para salir de este paso, 
si este toro no me encuna 
seguro que en "Li Tribuna* 
salgo lo mismo que Vaso. 

Viste el diestro de verde y oro, y 
comienza con la derecha una faena 
de pases regulares. 

El toro busca la defensa de los ta
bleros y desde allí hace saliditas. 

Cita y guardando el bulto dejj una 
caida de la que cae el to o. 

En aegundo lugar salió "Bonito" 
sciialado con el numero 30, mogón 
del derecho y de pelo castaño cho
rreado. 

Oordet le saluda con un cambio da 
rodillas que entusiaüma al cónclave. 

Entra con bravura á las piazís mon
tadas, después le hace asco y es sen
tenciado á fuego, apesar de haber 
cumplido con lo que ordpna ei código 
taurino. 

Deja un caballo pira que espere 
aterrizír á O irnier y pasa á banderi
llas. 

Eduardo Serrano Oordet pide una 
silla, se sienta casi en los medios, cita 
y c ava un par de cohetes que sobra
ron en los fuegos acuáticos. 

El chicu escucha más aplausos que 
Apoli cuando discursea. 

Repite con otro par de los de "clu-
gio" y Garrocha terminie! tercio con 
otro par de carretillas. 

Oordet que luce temo verde aceitu
na c >n abundancias de ero, briida á 
la presidencia y en su discurso aseve
ra al poeta don Lino de Falencia por 
haber explotada su poesía en dos cer
támenes de loa que se fundaron en 
Toloss en el sig o XIV bajo el nombre 
de Colegio del Gayo saber y hoy se 
denomina juegos florales, hace una li
gera reseña del vasismo,tira ia monte
ra y se sienta en el estribo de la barre
ra saludando al toro con un difícil 
pase. 

Muchas palmas. 
Sigue después con una buena faena 

sobresaliendo un hermoso pase de 
pecho y con valentía y frescura cita 
dqs veces á recibir y el toro no acude 
al terreno. 

Continúa luciéndose con la muleta 
y vuelve á citir sin obedecerle el toro 
y después dá ün pinchazo en lo a to. 

Sigue muletean !o con valentía, y 
termina con una lagartijera de marca 
superior. 

Aplausos, pitillos, sombrero» y la 
oreja del toro. 

Conelnúmaro 70 estaba señilado 
el tercer toro, era castaño y usaba ro
paje castaño y se llamó "Vandaditb ' 

Posadas .dá unas verónicas, termi
nando con la suerte de delante por 
detrás. » 

Acepta el toro cuatro g«rrochazos 
de ¡os de tanda, sobresaicndo uno del 
Patatero y pasa por orden supe ior á 
banderillas. 

Posadas sale con pares dobles y 
cuelga solamente dos palos, dejpués 
rcj>ite df fr*!"'^ dejando un buen par y lio el primero de la dehesa de don 

Gregorio Campos, luciendo la escara- j teímlnacpn un par de repullos que le 
pela de la casa con lazos celeste y I r^aW un espectador, resultando bas-

blanca. r ' l í . ^® ' ' f ' ^ ' ' 
Se llamó "Guantero" y era de pelo 

castaño oljscuro, usó buenas armas y 
le marcaron con el número 69, qaC en. 
la lotería de Cartones, le denominan 
arriba y abajo. 

Patatero y Triguito están de t^t-d^ y 
á fuerza de trabai*r P^nchin CÜA-V 

veces. 
Oordet escucha un g an aphüso al 

sacar aJ toro de la suerte de varai, co
gido por el pilón. 

ícambía la suerte la presidencia, lo 
mismo que cambió de casaca f! pop»; 
íar diputado, y Copio sale con dos pa
los de á cuarta. 

Sale en falso, y después alegrando 
con la montera intenta e cambio que 
no remata y cuelga un palo á les acor
des de la banda. 

Después deja un par llegando fresco 
á la Cira del toro. 

Morito entra desde lejos y después salas, 

Saluda á la presidencia haciendo 
hííforia de las veladas mariüma y del 
origen de las verbenas y saluda al cor-
núpeto con un pase de rodillas en el 
qiie estuvo á punto de ser engancha
do. 

Hace una fi'ua va'ien'e repitiendo 
en ella otro pase arrodiliado. 

Después ion grsn valentía y fre«-
í'ura se perfila artisticamenie y entra 
por derecho acostándose en la cuna y 

dejrnJo una estocada que aunque re-
s; ló un poco tendida fué sbjeto de 
una estruendosa ovación á Posadas 
por !s vjlentia y corazón con que en
tré, 

Api-usos frenéticos, sombreros ' 
clisquctas, cigarros y ia oreja. 

El vendedor de periódicos Pepe Pa
lacios "jaqueta li" se arroja h\ ruedo y 
atiraza jepetidas veces á f'rancisco Po-


